JUAN BAUTISTA DE LA SALLE
I. Biografía:

Juan Bautista de La Salle nació en Reims (Francia) el 30 de abril de 1651, primogénito de Luis de La Salle, rico y considerado magistrado, y de Nicolasa Moët, de familia noble. Fue educado en un entorno social adinerado; desde pequeño tuvo la idea de ser sacerdote. Al principio su padre se opuso; pero, finalmente, le dejó y a los quince años se hizo canónigo de la catedral de Reims, viviendo tranquila y cómodamente. 

A los diecinueve años se traslada a París para formarse como sacerdote en el famoso seminario de San Suplicio en París y allí recibió una formidable formación que le sirvió para toda su vida; allí conoce a los niños pobres abandonados en la calle y, junto con otros compañeros, comienza a educar a un grupo de ellos.

En 1672, tras la muerte de sus padres, regresa a Reims para encargarse de sus hermanos por ser el mayor, a la vez que continúa sus estudios. El mucho tiempo que tiene que dedicar a estas dos cosas no le permite continuar la atención a los niños abandonados. Finalmente, en 1678 fue ordenado sacerdote, celebra su primera misa en Reims y por su posición social y sus hermosas cualidades parecía destinado para altos cargos eclesiásticos, cuando de pronto al morir su director espiritual lo dejó como encargado de una obra para niños pobres que el santo sacerdote había fundado: una escuela para niños y un orfelinato para niñas pobres, dirigido por unas hermanitas llamadas de El Niño Jesús. Allí en esa obra lo esperaba la Divina Providencia para encaminarlo hacia la gran obra que le tenía destinada: ser el reformador de la educación.

La Salle empezó a reunir a sus profesores para instruirlos en el arte de educar y para formarlos fervorosamente en la vida religiosa. Y con los más entusiastas fundó la Comunidad de Hermanos de las Escuelas Cristianas que hoy son unos 15,000 en más de mil colegios en todo el mundo. Y siguen siendo una autoridad mundial en pedagogía, en el arte de educar a la juventud. El éxito de los Hermanos Cristianos fue inmenso desde el principio de su congregación, y ya en vida del santo abrieron colegios en muchas ciudades y en varias naciones. 

Siendo de familia muy rica, repartió todos sus bienes entre los pobres y se dedicó a vivir como un verdadero pobre. Los últimos años cuando renunció a ser Superior General de su Congregación, pedía permiso al superior hasta para hacer los más pequeños gastos. Los viajes aunque a veces muy largos, los hacía casi siempre a pie, y pidiendo limosna para alimentarse por el camino, durmiendo en casas de precarias condiciones económicas, llenas de plagas y de incomodidades.

Una vez pasó todos los tres meses del crudo invierno, en una habitación sin calefacción y con ventanas llenas de rendijas y con varios grados bajo cero. Esto le trajo un terrible reumatismo que durante todo el resto de su vida le produjo tremendos dolores y las anticuadas curaciones que le hicieron para ese mal lo torturaron todavía mucho más.

En su juventud, por ser de familia muy adinerada, había gozado de una alimentación refinada. Cuando se dedicó a vivir la pobreza de una comunidad fervorosa y en la cual, los alimentos eran escasos y desagradables, tenía que aguantar muchas horas sin comer, para que su estómago fuera capaz de recibir esta clase de alimentos.

Su sotana y su manto eran tan pobres y descoloridos, que un pobre no se los hubiera aceptado como limosna. Su humildad era tan grande que se creía indigno de ser el superior de la comunidad. Estaba siempre dispuesto a dejar su alto puesto y alguna vez que por calumnias dispuso la autoridad superior quitarlo de ese cargo, él aceptó inmediatamente. Pero todos los Hermanos firmaron un memorial anunciando que no aceptaban por el momento a ningún otro como superior sino al Santo Fundador y tuvo que aceptar el seguir con el superiorato.

Pasaba muchas horas en oración y les insistía a sus religiosos que lo que más éxito consigue en la labor de un educador es orar, dar buen ejemplo y tratar a todos como Cristo lo recomendó en el evangelio: "haciendo a los demás todo el bien que deseamos que los demás no hagan a nosotros".

San Juan Bautista de la Salle murió el 7 de abril de 1619 en la ciudad de Rouen (Francia) a los 68 años. Fue declarado santo por el Sumo Pontífice León XIII en el año 1900. El Papa Pío XII lo nombró Patrono de los Educadores del mundo entero.

II. Aportes a la pedagogía:
La Salle le dio un viraje de 180 grados a los antiguos métodos de educación. Antes se enseñaba a cada niño por aparte. Ahora La Salle los reúne por grupos para darles clases (en la actualidad eso parece tan natural, pero en aquel tiempo era una novedad). Antiguamente se educaba con base en gritos y golpes. Juan Bautista reemplazaba el sistema del terror por el método del amor y de la convicción,  los resultados fueron sorprendentes, las personas se quedaban admiradas al ver cómo mejoraba totalmente la juventud al ser educada con dicho método.

No les enseñaba solamente cosas teóricas y abstractas, sino sobre todo aquellos conocimientos prácticos que más les iban a ser de utilidad en la vida diaria. Y todo con base en la religión y la amabilidad.
No se cansaba de recomendar con sus palabras y sus buenos ejemplos, a sus religiosos y amigos que la preocupación número uno del educador debe ser siempre el tratar de que los educandos crezcan en el amor a Dios y en la caridad hacia el prójimo, y que cada maestro debe esforzarse con toda su alma por tratar de que los jóvenes conserven su inocencia si no la han perdido o que recuperen su amistad con Dios por medio de la conversión y de un inmenso horror al pecado y a todo lo que pueda hacer daño a la santidad y a todo lo que se oponga a la eterna salvación.
III. Obras Representativas:

· Memorial sobre el Hábito  

· Explicación del Método de Oración Mental  

· Meditaciones para todos los domingos de año  

· Meditaciones para las fiestas principales del año  

· Meditaciones para los días de retiro 

· Guía de las Escuelas  

· Reglas de cortesía y urbanidad cristiana  

· Deberes del Cristiano A  

· Deberes del Cristiano B  

· Compendio Mayor de los Deberes del Cristiano  

· Compendio Menor de los Deberes del Cristiano 

· Deberes del Cristiano C  

· Instrucciones y Oraciones I 

· Ejercicios de Piedad  

· Cánticos Espirituales 
IV. Escuela:

Las escuelas Lasalianas (Basadas en la pedagogía Cristiana, pero con ciertos cambios en los modos de enseñanza), se fundamentan en el ideal del desarrollo básico de una educación humana y cristiana de calidad:

     1.- Formar jóvenes conscientes, libres, integrados y participativos, capaces de "ocupar su lugar" en el mundo y dispuestos a desempeñar un papel activa en una sociedad compleja y competitiva.

     2.- Educar y formar a los niños y jóvenes en la solidaridad. Primero, entre ellos mismos, en el seno de su propia comunidad escolar, y después, con aquellos más necesitados que les rodean.

     3.- Formar jóvenes capaces de reflexionar, de ejercer su espíritu crítico frente a un mundo en el que los medios de comunicación social dispersan e imponen un mismo modo de ver y de pensar.

     4.- Debido a su inspiración cristiana, formar a los niños y jóvenes en su dimensión espiritual, en la acogida de la fe, en el compromiso de servicio a los demás.
V. Fuente:
http://www.ewtn.com/spanish/saints/Juan_Bautista_de_la_Salle.htm
http://www.oracioncatolica.info/lasalle.php
http://lasalle.org/index.php?option=com_content&view=article&id=6&lang=es
http://www.lasalle.es/santander/fundador/sanjuanbautista.php
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